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En la familia de Meilin Lee lo más importante era honrar a los padres. 

Mei siempre hacía todo lo posible para que su madre y su padre se sintieran orgullosos de ella. 
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Mei tenía trece años y le encantaba estar con sus mejores amigas: Priya, Miriam y Abby. 

Juntas se divertían bailando y cantando, y siempre defendían las causas en las que creían. 
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Sin embargo, Mei nunca podía quedarse mucho rato con ellas después de clase porque tenía responsabilidades en casa.

Una tarde, antes de que se fuera, sus amigas la llevaron al supermercado para que viera a Devon, el chico que trabajaba allí, pero a Mei no le impresionó mucho. 
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—¿Tengo que recordaros cómo son los hombres de verdad? —les preguntó Mei, mostrándoles una imagen de su grupo de música preferido, los 4*Town. 


—Ya, ¡pero las entradas para el concierto son carísimas! —dijo Priya. 

Al ver que se acercaba su tranvía, Mei se fue corriendo para volver a casa. 



[image: ]



Mei fue directa al templo de su familia, uno de los más antiguos de la ciudad. 

En la tienda de regalos, se puso con orgullo el cartelito de ayudante de guarda del templo. 
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A continuación, entró en la sala de Sun Yee. 

—¡Mei-Mei, llegas tarde! —le dijo su madre, Ming—. ¿Estás bien? 

Las dos se arrodillaron ante el altar y dieron las gracias a Sun Yee, su antepasada y guardiana de los pandas rojos, por protegerlos y guiarlos. 
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Después, Ming y Mei abrieron las puertas del templo a los visitantes. 


—Nuestra antepasada más venerada, Sun Yee, fue erudita, poeta y defensora de los animales —explicó Ming mientras Mei llegaba disfrazada de panda rojo. 
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Por la noche, mientras preparaban unos dumplings, en la tele hablaron de la gira de los 4*Town. Mei escuchó emocionada. 

—¿Quiénes son estos… hiphoperos? —dijo su madre con menosprecio. 

Al oírla, a Mei le dio un vuelco el corazón. 
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Después de cenar, Mei se fue a su cuarto a terminar los deberes, ¡pero acabó llenando su libreta de dibujitos de Devon! 


—¿Mei-Mei? —la llamó de pronto su madre. 
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En cuanto Ming entró en su cuarto, se fijó en la libreta. Al hojearla, se le pusieron los ojos como platos al reconocer al chico que Mei había dibujado. 
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Ming irrumpió en el supermercado hecha una furia. 


—¡Tú! ¿Qué le has hecho a mi Mei-Mei? —le gritó a Devon mientras le lanzaba los dibujos. 

Toda la gente que había allí se echó a reír. 

¡Mei nunca se había sentido tan humillada! 
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Cuando Mei llegó a su cuarto, se puso a gritar contra la almohada. Se odiaba por haber decepcionado a su madre. 

A la mañana siguiente, después de una noche llena de pesadillas, se arrastró hasta el baño ¡y descubrió que se había convertido en un panda rojo! 
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Ming llamó a la puerta del cuarto de baño y le preguntó si estaba bien. 

—¡No entres! —exclamó Mei mientras corría a esconderse en la bañera. 

Ming pensó que le había bajado la regla por primera vez y entró con una caja llena de productos de higiene femenina. Justo cuando Ming iba a abrir la cortina de la bañera, saltó la alarma antiincendios de la cocina y se tuvo que ir corriendo. 
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Mei volvió a su cuarto. Al respirar profundamente, sus orejas de panda desaparecieron en medio de unas nubes rosas. Se dio cuenta de que al calmarse el panda rojo desaparecía, y que las emociones fuertes lo hacían reaparecer. 

Se cepilló el pelaje, volvió a respirar y, ¡puf!, de nuevo era ella misma… aunque ahora tenía el pelo del mismo color que el panda rojo. 
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Mei fue al instituto con un gorro para esconder su pelo rojo.  


Cuando vio que Tyler había colgado sus dibujos de Devon por los pasillos, la mano se le convirtió en una pata de panda y le salió una cola peluda. 
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Ya en clase, cuando Mei había logrado calmarse, vio por la ventana que un guardia de seguridad estaba persiguiendo a su madre. 

—¡Mei-Mei! ¡Diles que has olvidado las compresas! —exclamó Ming. 

¡Puf! Mei se convirtió en panda y la clase se llenó de nubes rosas. Al verla, Ming se quedó boquiabierta. 
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Antes de que nadie más la viera, Mei huyó. 

Desesperada por llegar a casa, trepó a lo alto de un edificio y siguió avanzando por la ciudad por encima de los tejados. 
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Más tarde, Ming y Jin se encontraron a Mei llorando en su habitación. 

La llevaron al templo y le revelaron un secreto: desde Sun Yee, todas las mujeres de la familia se convertían en pandas rojos. Mei se abalanzó sobre el retrato de su antepasada. 

—¡Estamos malditas por tu culpa! —le gritó. 
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Ming le aseguró que había una cura: en la siguiente luna roja, harían un ritual para que Mei encerrara el espíritu de su panda rojo en un colgante de jade. 

Como aún faltaba un mes para la siguiente luna roja, hasta entonces Mei tendría que mantener a su panda bajo control. 
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A la mañana siguiente, Mei se sentía sobrepasada. Cada dos por tres, ¡puf!, se transformaba en un panda rojo. 

De pronto, oyó unos toquecitos en la ventana de su habitación. ¡Eran sus amigas! 
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Mei no quería que la vieran así, pero acabó descorriendo las cortinas cuando le dijeron que los 4*Town venían a Toronto. 

Al verla, sus amigas soltaron un grito. Mei les contó lo ocurrido entre sollozos y, para animarla, ellas le cantaron su canción favorita de los 4*Town. 
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Mei abrazó a sus amigas y, ¡puf!, volvió a convertirse en una chica. Se dio cuenta de que estar con ellas la ayudaba. 

Decidieron pedir permiso a sus padres para ir a ver a los 4*Town. Si Mei demostraba que pod
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